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Vivir Verano

Cristina Aldehuela

Septiembre llama a la puerta y,
con él, la vuelta al cole de los
universitarios y el inicio de una
nueva vida para muchos otros,
para quienes este año escolar
todo es nuevo. Largas camina-
tas mirando cuanto cartel apa-
rece en el horizonte. Llamadas
y más llamadas concertando vi-
sitas. “Viene con comunidad y
agua incluidas”. “Está muy soli-
citado, será mejor que te deci-
das pronto”. “Es un barrio muy
tranquilo, apenas escucharás a
los vecinos”. Frases que todo es-
tudiante que se aleje de su ho-
gar llega a escuchar varias ve-
ces a lo largo de sus cinco años
de carrera.

Ante estas situaciones, inter-
net aparece como la gran salva-
dora. Este nuevo medio se ha
convertido en la herramienta
más efectiva, tanto para los fu-
turos inquilinos como para sus
dueños. Algo más cómodo y
más rápido que ir, puerta por
puerta, con el sol pegando en la
cara, y más rentable y barato
que poner un anuncio en el pe-
riódico.

Buscando en el enmarañado
mundo de la red, el usuario se
verá atrapado y, un tanto perdi-
do, en las múltiples páginas
web que ofrecen este tipo de
servicios. Desde los portales de
la Universidad de Granada, pa-
sando por los portales de la Jun-
ta de Andalucía que ofrecen al-
bergues “libres de preocupacio-
nes innecesarias”, como reza su
eslogan (www.inturjoven.com),
hasta llegar a páginas indepen-
dientes a estas instituciones pe-
ro que también ofertan pisos a
estudiantes (www.enalqui-
ler.com).

La gama es amplia: estudios;
viviendas de uno, dos, tres y
cuatro dormitorios; e, incluso,
residencias, donde las comidas,
servicios de lavandería y lim-
pieza van incluidas en el precio.

Igualmente, para una mayor se-
guridad si así se desea, estos úl-
timos portales ofrecen la posi-
bilidad de buscar pisos a través
de inmobiliarias, algo no muy
aceptado por los estudiantes, ya
que piden una comisión consi-
derable.

Hay quienes, hábiles y preca-
vidos, comenzaron su búsque-
da tras los exámenes finales allá
por junio y julio, un consejo que
recomiendan los estudiantes
más experimentados en la caza
y captura de la vivienda, y aho-
ra disfrutan tranquilamente de
unas vacaciones bien mereci-
das. “Esperar hasta el último
día puede ser un verdadero ca-
os. Los mejores pisos ya están
habitados y tienes que confor-
marte con los restos y, para col-
mo, a mayor precio. Tienes
suerte si el techo no se viene
abajo”, asegura Elizabeth Mu-

ñoz, estudiante de Diseño de in-
teriores.

Ante tal cantidad de ofertas,
sobre todo en la web, es conve-
niente dejarse ayudar por una
mano diestra y, excluir así,
aquellas páginas cuya fiabili-
dad esté por demostrar. Tam-
bién es útil hacer un repaso de
todos los anuncios, apuntar nú-
meros e ir a visitar todos aque-
llos que hayan sido escogidos
como posibles, porque, como
pasa con la vida, las apariencias
a veces engañan y las fotogra-
fías que se muestran nada tie-
nen que ver con la realidad.

Una vez en el piso, revisar
bien cada una de las caracterís-
ticas de éste, así como su perfec-
to funcionamiento, ahorrarán
más de un disgusto. “En ocasio-

nes, la disposición de la vivien-
da y el feeling que hayamos po-
dido tener con los caseros, nos
influyen. Olvidamos mirar los
elementos importantes y, más
tarde, llegan los batacazos”,
continúa Elizabeth.

La carrera a contrarreloj por
encontrar una vivienda se
transforma en miedo y nervios,
preocupaciones que pueden ser
un arma muy peligrosa si no se
va con pies de plomo. Un timo
muy recurrente, en las páginas
independientes, es el del dueño
que se encuentra fuera del país.
El anuncio aparecerá con algu-
nas indicaciones en pocas pala-
bras (inmueble en buenas con-
diciones y bajo precio) y una so-
la dirección de correo. A través

de esa dirección ofrecida se ges-
tiona todo. Por razones de tra-
bajo, la persona con la que se
contacte, que dice ser el propie-
tario del inmueble, pedirá que
le envíes el cheque del valor del
piso y él, a su vez, enviará las
llaves al domicilio que le indi-
ques.

Si se prueba a buscar el piso
que aparece en alquiler, a veces
ni existe o en él viven sus verda-
deros titulares. “Es una estafa
demasiado obvia, pero aún así,
hay gente que, presa del pánico
y pendientes de las hojas del ca-
lendario, llega a caer en el en-
gaño”, asegura Pablo Leal, dise-
ñador gráfico de Marín con va-
rios años de experiencia a sus
espaldas sobre alquileres y que

se ha topado más de una vez con
este caso.

Buscar el lugar idóneo donde
vivir durante un tiempo nunca
ha sido fácil y, menos aún,
cuando se busca con las prisas
de la urgente necesidad.

El gran avance tecnológico
que ha supuesto internet ha pro-
vocado una vuelta de tuerca, un
mayor confort y respuestas casi
en tiempo real pero, aún así, al-
gunos de los problemas que en
la época de los tachones en los
diarios existían, siguen arras-
trándose. Aunque todo esté al
alcance de la mano, a un solo
clic, y sin salir de casa, el can-
sancio de ir de arriba a abajo no
parece perdonar y se termina
aceptando la primera opción.

La búsqueda
de un tesoro
con ascensor
Comienza la complicada tarea de
encontrar piso para el próximo curso
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